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La excelencia de lo bien hecho, es algo 
que inspira satisfacción, que lleva a la 
contemplación de la obra; lo conseguido 
con esfuerzo ímprobo te estimula 
más, te espolea la ilusión. Hoy día no 
se valora la excelencia de las cosas 
y de las personas y, a veces, éstas se 
encuentran postergadas en ambientes 
en que la envidia, la ingratitud y el 
avasallamiento están a la orden del 
día. El trabajo es considerado por 
muchos como una bagatela y parece 
como si la mediocridad fuera vista 
con mejores ojos y aplaudida más. En 
ciertos puestos defendemos con más 
ahínco tener un mediocre que a un 
excelente. Este, nos molesta. Aquél, 
nos hace ser superiores.

Para comprender mejor al hombre se 
debe prestar más importancia a lo que 
es él y no tanto a su posición. Es más 
importante su yo, sus cualidades, su 
forma de pensar, en una palabra su ser y 
hacer, que lo que vale en la vida. Aunque 
esto parece que fuese más importante.

Estamos en un momento en el que 
pararse a mirar en derredor no parece 
lo adecuado y por supuesto mirar hacia 
atrás mucho menos. Pareciera como 
que tenemos que ir rápido, mirando 
al frente, sin ocuparnos en lo diario, 
en lo cotidiano, en lo verdaderamente 
importante. Es necesario llegar aún a costa 
de mediocridades, de mezquindades, de 
contrasentidos. No importa lo bueno, 
lo excelente, lo bien hecho o lo hecho 
sólo por la mera razón de hacer algo 
excelente y bueno. Interesa lo otro, lo 
baladí, lo regular, lo parecer más que lo 
que ser. El entorno es más importante 
que el centro, que el yo. Interesa más 
lo superfluo que lo fundamental, el 
ornamento externo que el sustrato. La 
preocupación por lo inútil, lo estéril llega 
a extremos insospechados que modifican 
nuestra forma de vida, nuestro quehacer 
cotidiano.

Si se llega en un ambiente de 
trabajo a una situación así, es 
necesario refugiarse en el interior de 
uno mismo, sentarse bajo un olmo 
milenario, escuchar la voz del silencio, 
mirar en tu mismidad y reflexionar. Y 
a partir de ese momento intentar el 
diálogo, no para convencer sino para 

exponer; no para ser convencido sino 
para entender. Con el diálogo se puede  
suplir en parte estos problemas, pero 
llegando a este punto, si este no fuera 
posible, volvamos a nuestro interior y 
sigamos trabajando.

Quizás la excelencia no se valore en 
ese minuto, en ese instante concreto, 
pero el tiempo lo pone todo en su lugar 
y acabará siendo valorado lo excelente 
frente a lo mediocre, lo refulgente 
frente a lo mortecino. La calidad 
frente a la vulgaridad. Lo banal frente 
al esfuerzo. Las nuevas generaciones 
así nos lo atestiguan. Es el mínimo 
esfuerzo el que dirige nuestra vida.

En nuestros días se da la mención 
de excelencia a ciertas personas que 
por su nivel y categoría en la sociedad 
representan un estatus especial. 
Acorde con el mismo se utiliza este 
término. Pero la realidad intrínseca 
del concepto, que yo quiero enmarcar 
en estas líneas, no se refiere al ropaje 
externo de las personas sino, más bien, 
a lo más íntimo, a lo verdaderamente 
intrínseco que las hace ser especiales. 
Sólo unos pocos son acreedores de la 
excelencia. Es consustancial con lo más 
sagrado y es privativo de la actuación 
de cada persona en los diferentes 
momentos de su vida. El ADN exclusivo 
del pensamiento es lo que marca a 
los individuos y lo que les distingue. 
A un lado la Excelencia, en el otro los 
excelentes. El título es el vestido, el 
atuendo pero lo que vale es el interior, 
ese punto que todos tenemos en nuestro 
interior y que debemos incrementar 
día a día. Nuestra actuación y trabajo 
cotidiano debe seguir estas directrices. 
La coherencia en ello es lo que nos 
diferenciará del resto.

La pátina del tiempo es inexorable y 
todo lo pule, lo abrillanta o le da el tono 
necesario y conveniente. Debemos 
intentar, cada día, ser un poco más 
excelentes y, de esta manera, nos 
diferenciaremos del resto.
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